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moderación é imparcialidad recomendado por 
el general en jefe, ni menos de las inetruccio­
nea positivas emanadas del gobierno de la re · 
gencia. Dejó publicar un periódico que fué 
suprimido luego que algunos de eus números 
llegaron á México, y cuyas doctrinas parece 
tendían á excitar el fanatismo popular. Ade 
más, por medida tan arbitraría como ilegal, 
por la cual despojó algunos poseedores de bie• 
ne, del clero, ha demostrado la mala fe más 
manifieeta. Después ha sido reemplazado. 

1Jraga, General de Divi,ión.-Nueva• 
mente adherido al Imperio; de antecedentes 
bien conocidos, más enemigo que amigo del 
gobierno de S. M. 

1/rrieta José IJI., F;,caL-Tr;bunal 
de Puebla.-No tiene gran inteligencia, y lle­
va con cierta lentitud los deberes de su en 
cargo. 

v. 
Vicente Varela,-Jefe del batallón 

de Seguridad Pública de Guanajuato; es co­
mandante superior de Pénjamo. 

"No solamente es un buen soldado, eino que 
ee un hombre inteligente, activo, muy adicto, 
enérgico, y en el servicio cumple con sus de· 
bares." (Coronel Giraud, del 7' de línea.) 

5:i 

(Nota del traductor. Este párrafo está e,crito 
de pullo y letra de M. Félix Eloin.) 

Vega JJianuel de Ia,-Poco cono­
cido. Lleno de pretensiones; no ha dado prue• 
ba do la menor capacidad, durante el poco 
tiempo que permaneció en Tabasco. 

Tamariz Francisco, -Conocido 
de todo el ejército por su venalidad. 

Veraza IJlariano,-Carácter muy 
débil¡ procura mucho su tranquilidad; está 
enteramente bajo el dominio del secretario de 
la prefectura, el Sr. de la Luz Pachaco Gallar­
do, cuya moralidad ea muy dudosa. 

La caja de la Guardia Civil de León, reci, 
bió fuertes multas, y sueldos demasiado fuer­
tes; parece que no rindió ningunas cuentas de 
e,te dinero. La falta es del Sr. de la Lnz. 

Velázquez de León Joaquin. 
-Ministro de Fomento en la última presiden­
cia de Sant~- Anna; en tiempo de Zuloaga y 
Miramón, director de la Escuela de Minas; 
destituido por J uárez. 

Vergara Pablo,-Secretario de una 
de las salas de la Suprema Corte de Justicia, 
en tiempo de Santa-Anna, Zuloaga y Mira• 
món; destituido por Comonfort y Juárez. 
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Velázquez de:Leó11, Ministro sin 
cartera.-Ha sido ingeniero de minas; luego 
en Europa, en la diplomacia; director en el 
Ministerio de la Guerra y director en la Es­
cnela de Minas; hombre de un carácter afable 
y de relaciones francas; pero sobre todo, muy 
partidario del antiguo órden de cosas y de los 
privilegios. 

Villareal Floa•encio, General de 
l)ivisi6n.-Sin opinión fija; ha pertenecido á 
todos los partidos, y fué uno de los principa­
les promovedores del Plan de Ayutla; antiguo 
militar, caai inútil por viejo. 

Vélez Francisco, Genaral d, Bri­
gada,-Ha adquirido su grado con mucha ve­
locidad á. causa de su valorj es demasiado j6-
ven para la posición que ocupa; es un hombre 
enérgico, 

Valdés Pedro, General de Brigada. 
-Miramonista; ha hecho su carrera en la ar­
tillería, y ha ocupado el puesto de comandan• 
te militar de Sinaloa; sólo una vez se ha pro­
nunciado. 

Valdés y Peón José 1'I,, Tribu• 
nal d• Puebla.-Siempre ha tenido idea, re• 
trógradas; durante el gobierno liberal ha sido 
objeto de una vigilancia particular, y prefirió 
expatriarse. 
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Vega Tirso, Tribunal de San Lui,­
Potosí.-Hombre de gran valor; sigue los con­
sejos del Sr. Reyes; conserva una gran adhe­
sión por el antiguo órden de cosas. 

Vivanco A.rgÜelles D. A.11to­
ni1t,-Hacendado de Orizaba; posee la finca 
de Tecamalúca.n; ea hombre de bien, conser­
vador moderado, y afecto al Imperio. (Esta 
nota está en espailol.) 

-VilJanueva Lic. D. Francis• 
co,-S. M. lo conoce, porque est,i en la J un­
ta protectora de las clases menesterosas (Es ­
te párrafo está en espaflol.) 

-Vértiz Lic. D. Juan,-Vé•seel fo. 
lio 17. (El folio 17 del libro, equivale á la 
página 13 de esta edición.) 

Vélez D. l'1•ancisco, Generai -
Pundonoroso y valiente; dudosa adhesión, fa! 
to de discreción y de cultara. ( Este párrafo 
aa encuentra escrito en castellano.) 

W oll, G,neral.-Llegó á México en 1825; 
estuvo algún tiempo de tallador en el juego; 
se hizo nombrar teniente coronel honorario, 
ea decir, sin sueldo ni mando; tomó parte en 



58 
la revolución de 1828, y cambió su grado por 
empleo efectivo. En 1833, cuando las cues­
tiones religiosas y las de privilegios caue!lban 
tanta agitación, el gobierno de Guadalajara 
nombró algunos genere.les, entre los cuales se 
encontraba Woll; oontaba con ellos para pa­
rar el movimiento reaccionario. Santa-Anna 
fué preaidente, y Jo hizo au ayudante; des­
pués Je dió un mando en la frontera, adonde 
se Je reprocha haber favorecido el contraban 
do. Cuando el Plan de Ayutla (1&57), man ­
daba un cuerpo de ejército en Matamoros¡ se 
hnyó abandonando sus tropas. En tiempo de 
Miramón, recibió el mando del Estado de J •· 
lisco. Pasó al frente de uno brigada por el ca­
mino de Zacateca, y el Freanillo, donde im • 
puso fa.artes contribuciones, cuyo ptoduqto no 
lo empleó en los gastos de la brigada, pues ésta 
estaba pagada por el Estado de Guanajuató, 
A la caída de Miramón, se fué á. Francia. 
Ahora ha partido para Francia, Abandonó á 
su mujer de cocinera en la Legación de Fre.n• 
cia, en la época de Mr. Deffaudis. 

Y. 

Yáñez José 11lat•ía, Prefecto d, 
Gv,anojuaio.-Hombre muy honrado, pero 
sujeto con demasiada frecuencia á. las influen­
ciaa de las personas hostiles á la intervención. 
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En la administración de su Departamento, ha · 
dejado hacer gastos exagerados 6 inútiles. 

Yáñez Lic. D. 11lariano,-Véase 
el folio 17. (Página 13 de esta edición.) 

z. 
Zenea Benito, General de Brigada. 

-Santanista; hoy poco á propósito rara ha­
cer un servicio activo, 
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pensa. de su servilismo; vino á ayudarlo en su 
ambición, y le sirvió para aumentar sus rela ­
ciones no solamente con el alto clero de su 
diócesis, sino también con el de ]as otras, á. 
lae que llegaba su nombre, precedido de un 
renombre halagador, 

Sus riquezas y la amistad que le ligaba al 
prelado, contribuyeran más á darle más in 
fluencia, que su virtud y su saber, 

En aquel tiempo murió el obispo de Pue · 
bla; el general Santa-Auna, presidente de la 
Repúblicat que no gobernaba sino en aparien­
cia, pues el clero era el que gobernaba en rea• 
lidad, por su oi!tentación y sus riquezas. Los 
ministros de este Gobierno no eran más que 
instrumentos ciegos del clero; Teodosio Lares, 
ministro de Justicia, y que dirigía la politica, 
no era más que una creatura del obispo de 
Michoacán. 

Monse!ior Munguía se interesó par el nom• 
bramiento de Moneeilor Labastida; y coma el 
ministra de Justicia dominaba al presidente 
Sa.nta-Anna por su influenofa, sobre el clero, 
Monse!lor Labastida, después .dé varias intri­
gas y después de gastar fuertes sumas para 
comprar el silencio de las opositores, obtuvo 

la Mitra. 
Este nombramiento, para ser válida, debía 

obtener la sanción del Papa; pues la ley del 
pala, que daba al presidente 1~ facultad de 
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nombrar ,1 los obispos, subordinaba estos nom­
bramientos á la sanción del Santo Padre, que 
si la hubiese rehusado, era nula por sólo este 
hecho. 

Monse!lor Labastida, que sabía todo esto, 
na perdió el tiempo, y fué á ver al Nuncio 
del Papa en México y se arregló con él, ein 
esperará que el gobierno informase á la cor• 
te de Roma, El Nuncio dió aviso de este nom• 

• bramiento directamente al Santo Padre, di• 
ciéndole que el nombramiento de Monseilar 
Labas~ida para el obispado de Puebla, llena­
ba las votas unánimes del clero y de los habi­
tsntee de la diócesis, en donde Monsel1or La­
bastida, que era entera.mente desconocido, pa• 
saba por un santo. 

El Nuncio escrib_ió igualmente, que el nue­
vo obispa reunía á un saber profunda é incon­

testable, toda, las virtudes de un apóstol, y 
poseía en el más alto grado la humildad cris• 
tiana; esta humildad era el resultado del orgu · 
lla y ambición que Monseilor Labastida sabía 
eruplear,en su provecho. 

Oamo resultada de las notas del Nuncio, el 
nombramiento fué aprobado sin dificultad, y 
el ,Nuncio recibió de Moneel'lar Labastida, en 
recomp.ensa de su servicio1 cuatrocientas on• 
zas de oro, y Monee.fiar M unguía le regaló un 
anillo pastoral, adornado de brillantes, que va­
lía igual cantidad. 
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el obiepo había reunido, la pueo á diepoeición 
de lo, jefee de la revoluoión para el euetento 
de eua tropas; y otros objetos precioeoe de las 
iglesias de Puebla f11eron ,fondidos1 y su pro­
ducto ae agregó ,í. los treecientoe mil pesos, 
para asegurar la cooperación de las tropas y 
en espera de otras. 

Los conventos de religiosaQ tenían prepa­
rada• hilas y vendajes pora loe futuros heri­
dos, y los frailes, para no quf'darse atrts, ha· 
bían hecho formar gran cantidad de cruces de 
género

1 
llevando una inscripción de "Viva la. 

Religión," "Muerte á los Puros." Oolocaban 
estas cruces en el pecho de cada indivi1uo que 
encontraban, y desgra.ciado del que no lo lle­
vaba. 

Todo eeto estaba ordenado por el Obispo, 
que hacía llevar éeta con la osperanza de que 
las tropas que estaban fuera de la plaza eiguie­
ran el ejemplo de las de la guarnición; pero 
perdió su esperanza., y se resignó á, permane­
cer con loa revoltoeos de Puebla. 

Do, veces el presidente Comonfort envió 
tropas á Puebla, y dos veces eetas tropa• fue­
ron seducidas, y abrazaron la causa del obie · 
po; lo que vi,to por el presidente, formó un 
cuerpo de guardia nacional, y puso sitio á la 

ciudad . 
Durante el sitio se vió áloe clórigoe y frai· 

les armados, en las torree de todae lae iglesias, 
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tirando contra loe asaltantes, y otros reco ­
rriendo las callee animando á los revoltosos. 

El padre Miranda ee lisonjeaba, en tiem­
po de Zuloaga, de haber matado máe de voin­
te cl,inados con un rifle, 

Los jefee de losrevol toso, iban todas las ma­
ftanas á recibir la bendición del obiepo, que 
los acomplll!aba oon regalos para entretener­
los en el buen oamino. 

Sin embargo, las guardias nacionales no se 
daban mucha priea; y después de un largo si­
tio, Puebla sucumbió. 

El general Traconis, hombre de corazón y 
energía, fué nombrado gobernador de la pla­
za, quedando advertido, que si Monseffor La, 
baa~ida continuaba. sus amenazas y no quería 
aometerse, diese cuenta. al gobierno. 

Oomonfort, instruido de la conducta do! 
obispo, que había sido el frincipal autor de 
todos loe males que habla ocaeionado á, la ciu­
dad esta revuelta, dió sus órdenes para que 
Monse!ior Lsbastida fuera arrestado, entre­
tanto salia desterrado á Europa, Pero aunque 
Labastida era desterrado, su agente principal1 

el padre Mirando, se quedaba, y el obispo pu­
do hacer llegar sus instrucciones y sus pode­
rea á fin de retirar el dinero y mandarlo á 
donde pudiese eervir para mantener la agita­
ción de los espíritus. 

El padre Miranda cumplió su misión y coro-
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les sur l'llistoire du M,xique-por Víctor Da­
rán, con el título en l• traducción castellana, 
de .Apuntes hist6ricos, los cuales, para dicho 
periódico, Son imparciales al ocupa.rae en el ca:, 
ronel López y parciales é inexactos en sus jui­
cios sobre los geoera\es Ramón Méndez, Sevo­
ro del Castillo y Leonardo Márquez; pero so­
bre todo aceroa de este último. 

El grito de triunfo lanzado entonces por los 
periódicos católicos de que el ejército repu­
blicano, como se dice en dicha. obra, había. oca· 
pado la plaza por venta que le hizo el coronel 
López. 

Una eniermedad que puso á los bordes do! 
sepulcro al general Mariano Escobedo y la 
cual foé causa de que el coronel López, en su 
temor de que la muerte intempestivamente se• 
liase los labios del general, le escribiese una 
carta, instándole, suplicante, pe.re. que revelase 
la verdad sobre cómo había sido la tema de la 
plaza. 

En ese ano formóse cierto ambiente social y 
politico, que hizo. necesaria la revelación de 
la verdad; y aprovechando eata oportunidad 
partí á la Laguna, Chamacuero-Estado de 
Guonajnato-hacienda del general Escobado, 
donde tuve con él une.entrevista, tocándole el 
tan debatido punto histórico. 

La o•rta del coronel López es la que signe: 

• 

7, . . , 
Ciudad do México, á 29 de Abril de 1881. 

Su casa. 

Sr. Gral. Mariano Escoberlo. 

Muy senor mío: 
A pesar de lo que escribí en mi manifiesto ¡ 

al público el ailo de 1867 y en un suplemen­
to(l)alMonitor Republic,no, el 13 de Noviem-

1 

bra del mismo ailo, para vindicarme de la fa\- j 
aa impa.tación que se me hace, de ha.her entre­
gado por dinero la pla.- de Querétaro (2), aún 
ae me molesta y•• me oiende en loa periódi­
cos del día, principalmente ahora que, con mo­
tivo de estarse publicando en un diario de es­
ta Oapital una obra histórica que trata de la 

(1) Tanto el manifiesto comt:1 el suplemento fueron 
escritos por el distinguido jurisconsulto don J. M. del 
Casl.illo '\Ielasco. 
( (2) Léese en el 1fanifiesto, en la parte que trata del 

origen de la imputación, pá.gina 12: "El origen es un 
se~r general, que em.peaado en buscar ascensos indebi­
dos para un hljo suyo, á los cuales me opuse, en un mo• 
mento de embriaguez é impelido por su vengan.za, y lle~ 
no de tatuidad como todos los cobardes, explicó la sor­
presa de la Cruz, acusándome de haber vendido mi 
puesto al enemigo." 

El coronel López termina, despu& de ofrecer una ca. 
· !a, cuya i::scritura de-propiedad puso durante un mes en 

Jl-Oder <le don Vicente Garciá. Torres, padre, á. quien Je 
probase que ·se había vf:n<l ido en la Cruz y de incitar á. 
SUS delrat:tores á que le a.e.usasen ante )os tribunales, 
11 

• •• ,. declaro ante el mundo que mienten los que atri­
bllyen ,á. u.na traición la ocupación de Queréc:uo," 

• 
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époco del Imperio, o! ocuparse del Sr. Gral 
Miguel Miramóo, ha vuelto á debatirse por 
la prensa la cuestión del sitio de Querétarc, 
polémica en la que mi nombre no siempre BB 

menciona con desapasionamiento y justifica­
ción; deseo una vez más responder á mis ene­
migos; pero en esta vez sorá dejaado á vd. la 
palabra, General, para que diga usted si yo le 
entregué el punto de la Cruz, en la memora­
ble noche del 14al 15 de Mayo de 1867, si vd. 
ó alguno otra persono del ejército sitiodo, me 
dió entonces 6 despuo\s oigan, contidad de di• 
nero (1),6 pedí ascenso alguno, reconocimiento 

{ t) Los imputadores no están de acuerdo en la can• 
ticlad: 

Alberto Hans dice: "Traicionando, López.salvaba la. 
vida y adquiría oro. 11 

Vlctor Darán, que 30,000 pe!OS y la garantía de la 
vida. 

La Princesa de Salm-Salm, 3,000 onias. 
El general Manuel Ramírcz de Arellano dice: "Ló• 

pez no quiso sino un poco de oro. La recompensa no po• 
dfa pasar de la dádiva de unos cuantos sacos de pesos .... " 

Los genera.le& Ignacio de la Peta y Agustín Pradillo 
no precisan cantidad. 

El Tiempo afirmó que uno de sus redactores, yendo 
en uu vag6n, babia oído decir al seiior F. Mejia que 
mandó pagar al coronel López; un recibo, correspOD• 
diente á la cantidad en que vendió la plaza, El senor 
Mejfa desmintió la noticia. 

Lo mismo hizo el' sefior J. M. Rincón GallardG, cuan• 
do La Y<1z de México afumó que en los libros de cuen• 
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de mi empleo, ó siquiera garantía de la vida. 
General: hable vd. con verdad y con fran• 

queza, porque en mi justificación está alta­
mente empellado elnombre de vd. 1 como caba­
llero y como militar, y me atrevo á decir máe: 
para la representación que vd. entónces obte, 
nfa, "está empellado el honor del Gobierno de 
la Repúblico, que en el sitio de Querétaro por 
la fuerza y elementos de los sitiadores1 y por 
desgracia nuestra también, por la debilidad y 

tas de la casa RiAcón Gallardo había una partida de 
15,000 pesos entregada al coronel López. 

La prensa clerical hasta sostuvo qae el general Esco­
bedo había comprado personalmente á López. Enton­
ces el general nos autorizó para publicar esta oferta su­
ya: "Mucho trabajo me ha costad.o ganar el pequen.o 
capital que poseo¡ pero estoy dil:ópuesto á depositar diez 
mil pesos en el Banco Nacional, para entregarlos á cual­
quiera que me pruebe que dí á López alguna cantidad. 
Apuesto diez mil pesos contra uno con tal de que se me 
penilita comprar ese peso de lodo, para cubrir con él la 
cara del que dude de la honorabilidad de mi palabra.'' 

Y El Tiempo exclamó, luego de haber roto el si­
lencio el general Escobedo, que López pidió enrecom. 
pensa de la entrega la vida de Maximiliano, 

Se lee en el suplemento de El fif1Jnllor RtpublicaWJ, 
titulado La toma de Qutrllaro por el coronel Miguel Ló­
¡>el: "Mis acusadores comenzaron por asegurar que yo 
babia entregado al Emperador dormido, y que esta in­
fame _acció.D. la cometl por una cantidad de onzas de 
0?01 que fué, según unos, dos mil; seg1.Ul otros, tres mil, 
Y &egún olros1 se redujo á setecientos cincuenta pesos, 
porque los liberales me enga:fiaron. 11 
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falta de toda clase de elemento• de los sitiad 
no se necesitaba manchar su nombre. 

Usted, General, me ha dicho otra vez 
escrito que no había hablado porque nadie 
preguntaba; yo en esta vez, á nombre de 
verdad, pregunto á vd. y le suplico por mi h 
nor y el de vd., que hable. 

En espera de su con~eataoión, quedo de 
S. S. A. S.-Miguel L6pez (1). 

(J) El martes 28 de Abril de 189c 
Partido Libn-al: 

'',1flurte.d~t conme-1 ¡l/iguel Lüpez.-El inmensci '1 
lor de una espvsa y de sus dos hijos (1) nos obliga á 
blar la hoja de 1a historia de México, en que está e 
ta su vida rública. Mas tarde, cuando el tiempo h 

calmado ese dolor, la leeremos. 11 

Aún no transcurren quince dias que decía: 
-TP.ngo sesenta y cuatro afias; nací en Puebla el 

de Mayo de 1827; fueron mis padres don José fl. 
López Barroso y la sel'!.ora 1-.faría de la Luz Castillo 
aún tengo fuerzas bastantes para trabajar. 

Se le augur:i.ba veinte anos más de vida. ¡F.ste.ba 
robusto! Un hombraio de grande pecho y amplias 

paldas, Ueno de carnes, los bigotes ya grises, Ja fren 
despej~da, los ojos glaucos, viva todavía la mirada. 
el semblante, risueiio más que serio, coloreado pot 
buena salud á pesar de las fatigas sin cuento. 

El domingo 19 del corriente, en la maiiana> se dió 

(1) Miguel y Maria. Miguel es ingeniero y está 
pleado en la Comisión Geodésica; su padrino de bantl 
mo fué Ma.i:imiUano, quien le regaló una casa. en ~ 
:rico. 

Mufa es casada con don Francisco Pérez, 
do.España~ 
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hafio.prolongado de regadera y en seguida perdió para• 
Wpre su buen humor. Al día siguiente contiuuó en­
fermo¡ sin embargo, por la noche salió á la calle y se 
recogió cerca de las die.;, 

El dia 21, como notase su ~sposa, la sei'!.Ora Luisa 
Esc4rcega, oriunda de Durango, que no se levantaba, 
contra su voluntad, le preguntó: 

-'fQné tienes? 
-No he podido dormir en toda la noche: me duele 

el pnlmón derecho-contestó el coronel López. · 
Por la tarde, su esputo contenia sangre. Sus médicos 

de cabecera, los doctores Manuel Leal y Camilo Cal­
derón, le diagnosticaron neumonía. Y así fué. El vier. 
aes la crisis parecía conjurada, pero á poco la enfer. 
medad invadió el pulmón izquierdo; y el 261 á las tres y 
cuarto de la ma!iana, falleció el paciente, después de 

«mfesarse con el Padre Clemente Miró y de haber hecho 
testamento. El PaQ.re don:MateoPalazuelos, que lesa­
orament61 estuvo en capilla en Rio Verde, San Luis 
.Potosi, en la época del Imperio, por orden del coronel 
L6pez, que había derrotado á los liberales y entrado 
triunfante en el pueblo (t). 

(1) Al entrar el coronel López, á. la cabeza del primer 
l'Í!glmiento de la Guardia Impel'ial, en Río Verde, el Pa.­
dre Pala.zuelos se escondió. pero. por denuncia del Vi­
e.uto, faé aprehendido y puesto en capillA- La. influen­
cia de su pariente don Dario Reyes, Prefecto superior 
l!Olitico de San Luis Potosi, cerca. del general Douay, 
quien ya ra.tüicaba. la. orden de fusilam:iento, por ser el 
PtNo peligroso para la causa del Imperio, le salvó. Nos 
'1tleet Padre Palazuelos: c?iii delito era que no podía 
Ter con buenos ojos la. intrusión del extranjero en d 
tróbierno de nuestru pa.ts y que los franceses invadiesen 
nuestras ciudades, uuestros pueblo:s, nuestras bacien• 
4aa 1 que con sus botas fuertes holla!'-en nuestro ho• 
hr, t06mo había. db ver con buenos ojos todo esto, si 
IOJ' mexleano!> 

:ti Pa.dre Palazuelos es hoy ~I cura de la.!parroquia. 
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Luis y en 72 otra vez de este mismo Estad 
D•s•mpeM la cartera de Guerra y Marina e 
7 6. Ouupó la presidencia de la Suprema Ool'i 

te de Justicia Militar el a!lo 1882. 
Cnenta don J oaé ArdinesJ rico comercia 

te de Linares, en cuya casa ,a hospedó el e 
ronel americano Mey, que en 1846 marchó 
general en jefe Taylor con una división, pa 
ocupar á O. Victoria. De Montemorelos dell 
prendió al coronel Mey con su regimiento d 
riflleros; y en el caJ16n de Santa Rosa fué 
tido por el comandante Francisco Martín 
Salazar y por Escobedo, quienes le hicier 
algunes muertos1 cortando su retaguardia, q 
fué hecha prisionero en Galeana por sólo 
último. l\fey regresó á Linares con su tro 
pero al saber que cien hombres, al mando 
un jovencito de diecinueve a!los, le hablan ce 
rrado el paso y hecho retroceder, colérico 
avergonzado se rapó y afeitó la barba p 
disimular su edad ante su vencedor. ¡El jov 
cito era Escobedo 1 

III 

CÓMO VIVE EN SU RETIRO. 

Ahora su vida agitada de campa!la la 
substituido por la del campo, y la ha sub 
tnido para siempre, pidiendo su carta de re 

del ejérqito. 
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A oahallo es de bulto ,u imponente apo■ -

tnra militar: sentado con holgura, el pecho 
1e.1ido. recto el cuerpo, estira.da.a las piernas, 
bien pisados los estribos. En loe pojareo, y la, 
cabriola, no pierde el punto de apoyo. E, to­
davla aquel rnisltlo soldado, buen jinete, del 
16 de Mayo de 1867; aquel que sobre albar­
dón recama.do de oro, en su caballo de nom• 
bre Oa.brito, blanco como el armifi..o, con lat 
riendas hacia inútiles la espuela y el látigo, y 
radiente de gloria en el cerro de la, Oamp•· 
nas. en aquel momento supremo de recibirle 
la eapada, como símbolo de rendición, al df'la~ 
dichado Hapeburgo, lucia capirote de pallo 
azul con forros rojos, pantalones ajustados, 
chaleco abrochado hasta el cuello, sombrero 
fieltro á la francos• y botas federicas. 

La. mafi.ana que permanecí en su hacienda 
la Laguna, al estar los cHballos ensillados en 
el patio1 esperándonos para salir á paseo, me 
d;jo: 

-Monte usted ese coloradoi que es m•nao. 
Y él puso el pie izquierdo en el estribo para 

. montar un brioso mélado que evadía la subida 
girando alrededor del mayordomo que lo ten!• 
del ronzal ( I ). 

t 1) Ahora su vida es de mucho menos actividad, Sus 
energías han decaído á causa de una intensa anemia. 
Apenas puede hacer un corto ejercicio á. pie. Pasa el 
tiempo en su hacienda San José del Salitre, cerca de: 

' 
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IV 

R1!1VELAOIONE8 SOBRE LA TOMA DE QUERÉTARO, 

Anochecía; un •jército de estrellas ven!• 
por Occidente, precediendo á la diosa do la 
quietud; la conversación recayó sobre la toma 
de Querétoro. Instado por mis preguntas el 
meritíeimo soldado de la República, con tono 
grave y autorizado me reveló la verdad sobre 
este enigma. 

-Senor general, ¡hubo alguien que le ofre­
cie,e la plaza1 

-El 10 de Mayo, un ,argento Engle man-
dó pedirme permiso por conducto de una mu­
jer para hablarme en Oalleja. En la noche se 
deeprendió del punto intermedio entre San , 
Francisco y la Cruz, y ofreció entregarme el 
punto indicado, sin más condición que darle 

pal la terrible miseria y todas los males que de ella se 
derivan en circunstancias tan críticas como las que re­
sultan siempre de una defensa prolongada, 11 Ultimers 
!UJras del Imperio, página rn5. 

El autor de esta obra, considerada por el partido con· 
servador como el evangelio en todo Jo respectivo á los 
sucesos de Querétaro, afirma que. desde 1866, "el impe­
rio se venía abajo con una rápidez espantosa; las tropas 
eran presa de la miseria y la desmoralización, conse­
cuencias de varias retiradas inoportunas y de la deser­
ción que sincesar disminuía sus filas," 
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lo necesario para volver ásu país (1 ). Le ofre· 
el Jo que deseaba á condición de que volviese 
á su punto1 hasta entretanto se dispusiera lo 
conveniente. 

-iFa.é esa, seilot gimerrtl1 la única. propo­

sición que usted recibi61 
-El día 12 recibí de Sau Francisco propo 

oidonee del jefe del punto, sargento Miguel 
Oolich, para pasa.rae, sin más condiciones que 
garantizarle la vida. Contesté accediendo á 
lo que deseaba y diciéndole que esperara. Cua 
leeqn.iera de los puntos indicados habría sido 
bastante para ocupará Qaerótaro, dejondo ai~­
ladas la Cruz y las Campanas; pero pe,aba en 
mi ánimo el ocupar por 0.aalto la ciudad, por­
que si yo tenía dirz mil hombres perfectaalen­
te armados, organizados y disciplinados, ca­
paces de todo, quince mil habían estado pre­
sentándose en pequefl.as fracciones, que ni su 
organización ni su disciplina daban bastantes 
garantías para que, al tomar una plaza por 
asalto, como la de Querétaro, no quedara la 
población reducida á la más absoluta destruc­
ción, Esto me hacía esperar que el enemigo ó 
intentara abrirse pago por la condici.ón á que 

(1) El autor E. Lefevre refiere también que un sargen­
to de nombre Mathís de Dalmstadt escribió al general 
E&cobedo, proponiéndole pa'>arse á su línea con trein­
ta hombrei:;, todos franceses, para obtener después el fa­
vor de poder volver A Francia. 


